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MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA



1. Burgueses y proletarios

«La historia 
de todas las sociedades hasta nuestros días es la historia de las luchas de clases
. Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, señores y siervos, maestros y oficiales, en una palabra: opresores y oprimidos se enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha constante, velada unas veces y otras franca y abierta; lucha que terminó siempre con la transformación revolucionaria de toda la sociedad o el hundimiento de las clases en pugna.
En las anteriores épocas históricas encontramos casi por todas partes una completa diferenciación de la sociedad en diversos estamentos, una múltiple escala gradual de condicio​nes sociales. En la antigua Roma hallamos patricios, caballe​ros, plebeyos y esclavos; en la Edad Media, señores feuda​les, vasallos, maestros, oficiales y siervos, y, además, en casi todas estas clases todavía encontramos gradaciones espe​ciales.
La moderna sociedad burguesa, que ha salido de entre las ruinas de la sociedad feudal, no ha abolido las contra​dicciones de clase.
 Únicamente ha sustituido las viejas cla​ses, las viejas condiciones de opresión, las viejas formas de lucha por otras nuevas.
Nuestra época, la época de la burguesía, se distingue, sin embargo, por haber simplificado las contradicciones de clase
. Toda la sociedad va dividiéndose, cada vez más, en dos grandes campos enemigos, en dos grandes clases, que se enfrentan directamente: la burguesía y el proletariado.
De los siervos de la Edad Media surgieron los vecinos libres de las primeras ciudades; de este estamento urbano salieron los primeros elementos de la burguesía.
El descubrimiento de América y la circunnavegación de África ofrecieron a la burguesía en ascenso un nuevo campo de actividad. Los mercados de la India y de China, la colo​nización de América, el intercambio con las colonias, la multiplicación de los medios de cambio y de las mercancías en general imprimieron al comercio, a la navegación y a la industria un impulso hasta entonces desconocido, y acele​raron con ello el desarrollo del elemento revolucionario de la sociedad feudal en descomposición.
La antigua organización feudal o gremial de la indus​tria ya no podía satisfacer la demanda, que crecía con la apertura de nuevos mercados. Vino a ocupar su puesto la manufactura. El estamento medio industrial suplantó a los maestros de los gremios; la división del trabajo entre las diferentes corporaciones desapareció ante la división del tra​bajo en el seno del mismo taller.
Pero los mercados crecían sin cesar; la demanda iba siempre en aumento. Ya no bastaba tampoco la manufac​tura. El vapor y la maquinaria 
revolucionaron entonces la producción industrial. La gran industria moderna sustituyó a la manufactura; el lugar del estamento medio industrial vinieron a ocuparlo los industriales millonarios jefes de verdaderos ejércitos  industriales, los  burgueses  mo​dernos.
La gran industria ha creado el mercado mundial
, ya preparado por el descubrimiento de América. El mercado mundial aceleró prodigiosamente el desarrollo del comercio, de la navegación y de los medios de transporte por tierra. Este desarrollo influyó, a su vez, en el auge de la industria, y a medida que se iban extendiendo la industria, el comer​cio, la navegación y los ferrocarriles, desarrollábase la bur​guesía, multiplicando sus capitales y relegando a segundo término a todas las clases legadas por la Edad Media.
La burguesía moderna
, como vemos, es ya de por sí fru​to de un largo proceso de desarrollo, de una serie de revolu​ciones en el modo de producción y de cambio.
Cada etapa de la evolución recorrida por la burguesía ha ido acompañada del correspondiente progreso político. Esta​mento bajo la dominación de los señores feudales; asociación armada y autónoma en la comuna; en unos sitios, República urbana independiente; en otros, tercer estado tributario de la monarquía; después, durante el período de la manufac​tura, contrapeso de la nobleza en las monarquías estamenta​les, absolutas y, en general, piedra angular de las grandes monarquías, la burguesía, después del establecimiento de la gran industria y del mercado universal, conquistó finalmente la hegemonía exclusiva del poder político en el Estado re​presentativo moderno. El gobierno del Estado moderno no es más que una junta que administra los negocios comunes de toda la clase burguesa.

La burguesía ha desempeñado en la historia un papel altamente revolucionario.

Dondequiera que ha conquistado el poder, la burguesía ha destruido las relaciones feudales, patriarcales, idílicas. Las abigarradas ligaduras feudales que ataban al hombre a sus “superiores naturales” las ha desgarrado sin piedad para no dejar subsistir otro vínculo entre los hombres que el frío interés, el cruel “pago al contado”. Ha ahogado el sagrado éxtasis del fervor religioso, el entusiasmo caballeresco y el sentimentalismo del pequeño burgués en las aguas heladas del cálculo egoísta. Ha hecho de la dignidad personal un simple valor de cambio. Ha sustituido las numerosas liber​tades escrituradas y adquiridas por la única y desalmada libertad de comercio. En una palabra, en lugar de la ex​plotación velada por ilusiones religiosas y políticas, ha establecido una explotación abierta, descarada, directa y brutal.

La burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones que hasta entonces se tenían por venerables y dignas de piadoso respeto. Al médico, al jurisconsulto, al sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia, los ha convertido en sus servidores asalariados.
La burguesía ha desgarrado el velo de emocionante sen​timentalismo que encubría las relaciones familiares, y las ha reducido a simples relaciones de dinero.
La burguesía ha revelado que la brutal manifestación de fuerza en la Edad Media, tan admirada por la reacción, tenía su complemento natural en la más relajada holgaza​nería. Ha sido ella la primera en demostrar lo que puede realizar la actividad humana; ha creado maravillas muy distintas a las pirámides de Egipto, a los acueductos roma​nos y a las catedrales góticas, y ha realizado campañas muy distintas a las migraciones de los pueblos y a las Cruzadas. La burguesía no puede existir sino a condición de revo​lucionar incesantemente los instrumentos de producción y, por consiguiente, las relaciones de producción, y con ello todas las relaciones sociales. 
La conservación del antiguo modo de producción era, por el contrario, la primera con​dición de existencia de todas las clases industriales preceden​tes. Una revolución continua en la producción, una incesan​te conmoción de todas las condiciones sociales, una inquietud y un movimiento constantes distinguen la época bur​guesa de todas las anteriores. Todas las relaciones estanca​das y enmohecidas, con su cortejo de creencias y de ideas veneradas durante siglos, quedan rotas, las nuevas se hacen añejas antes de llegar a osificarse. Todo lo estamental y estancado se esfuma; todo lo sagrado es profanado, y los hombres, al fin, se ven forzados a considerar serenamente sus condiciones de existencia y sus relaciones recíprocas.
Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor sa​lida a sus productos, la burguesía recorre el mundo entero. Necesita anidar en todas partes, establecerse en todas partes, crear vínculos en todas partes.
Mediante la explotación del mercado mundial, la bur​guesía ha dado un carácter cosmopolita
 a la producción y al consumo de todos los países. Con gran sentimiento de los reaccionarios, ha quitado a la industria su base nacional. Las antiguas industrias nacionales han sido destruidas y están destruyéndose continuamente. Son suplantadas por nuevas industrias, cuya introducción se convierte en cuestión vital para todas las naciones civilizadas, por industrias que ya no emplean materias primas indígenas, sino materias primas venidas de las más lejanas regiones del mundo, y cuyos pro​ductos no sólo se consumen en el propio país, sino en todas las partes del globo. En lugar de las antiguas necesidades, satisfechas con productos nacionales, surgen necesidades nue​vas
, que reclaman para su satisfacción productos de los países más apartados y de los climas más diversos. En lugar del antiguo aislamiento y la autarquía de las regiones y na​ciones, se establece un intercambio universal, una interde​pendencia universal de las naciones. Y esto se refiere tanto a la producción material, como a la intelectual. La pro​ducción intelectual de una nación se convierte en patrimo​nio común de todas. La estrechez y el exclusivismo nacio​nales resultan de día en día más imposibles; de las nume​rosas literaturas nacionales y locales se forma una literatura universal.
Merced al rápido perfeccionamiento de los instrumentos de producción y al constante progreso de los medios de co​municación, la burguesía arrastra a la corriente de la civili​zación a todas las naciones
, hasta a las más bárbaras. Los bajos precios de sus mercancías constituyen la artillería pesada que derrumba todas las murallas de China y hace capitular a los bárbaros más fanáticamente hostiles a los extranjeros. Obliga a todas las naciones, si no quieren su​cumbir, a adoptar el modo burgués de producción, las cons​triñe a introducir la llamada civilización, es decir, a hacerse burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su imagen y semejanza
».
�El comunismo pretende instaurar una sociedad reconciliada, no escindida en clases, no está en pos de una sociedad donde las clases estén en armonía, sino que apuesta directamente por una sociedad sin clases. Sólo entonces los hombres comenzarán a ser libres.


�Durante el siglo XVIII y XIX se fragua una conciencia histórica que hace del pasado no ya algo que se pierde, sino algo que se conserva. Se explica la preocupación por el pasado: ocuparse del pasado es, a su vez, ocuparse del presente, y, por lo mismo, el futuro está virtualmente precontenido en el futuro, del mismo modo que lo está el árbol en la semilla o una verdad científica en las premisas de un razonamiento científico


�En la versión de Hegel, la  dialéctica supone siempre el contraste de dos elementos opuestos o contradictorios, que pone en evidencia el carácter cambiante y progresivo de la realidad. Esta interpretación de la historia en términos de conflicto la retomará Marx pero superando el punto de vista idealista, para darle una visión materialista. Será la economía, y más concretamente la sucesión de las distintas formas de producción, las que determinan el curso de la historia.


�Marx pretende superar las contradicciones inherentes del sistema capitalista incapaz de satisfacer los ideales ilustrados: libertad, igualdad y fraternidad: 


Del proletario se dice que es libre de vender su fuerza de trabajo a quien quiera, pero, en realidad, está en una situación de total precariedad frente al capitalista puesto que de éste depende su subsistencia. Su única posesión es su fuerza de trabajo que se ve en la obligación de vender para satisfacer sus necesidades más básicas que compartimos con el resto de animales: subsistencia y reproducción.


La igualdad tampoco es un ideal visible, cada vez más abismales las diferencias sociales: los ricos son cada vez más opulentos y los pobres cada vez  más miserables.


Tampoco existe fraternidad: el proletariado es tomado como mera máquina productiva a las que hay que dar lo justo para sobrevivir.


�Proletarios y burgueses son los sujetos protagonistas del capitalismo.


�La máquina de vapor (inventada por James Watt) es la gran impulsora de la R.I. no sólo por mejorar industrias (textil, minera…), sino principalmente por permitir el comercio y la circulación de materias (ferrocarril que tanto impresionó a los impresionistas).


�La revolución industrial puede considerarse, en líneas generales, como el triunfo del mercado exterior sobre el interior, de ahí la importancia creciente de las colonias. La ley que el capitalismo prescribe es comprar en el mercado más barato y vender en el más caro. Para comprender la revolución industrial tenemos que destacar la aparición de la máquina de vapor que hizo posible la aparición del ferrocarril. Este medio de transporte, y no sólo la máquina de vapor para explotar las minas, posibilitó la consolidación de del crecimiento económico. La revolución industrial implicó una disminución de la población agrícola (éxodo rural) un aumento paralelo de la urbana y un aumento considerable de la población (explosión demográfica).


�Burguesía: Clase hegemónica del capitalismo que posee los medios de producción -talleres, fábricas, máquinas, materias primas…-, posesión que le permite explotar el trabajo ajeno y por ello dominar en todos los ámbitos sociales: política, economía, cultura, derecho… 


Proletariado: sujeto revolucionario, encarna lo universal (el interés general) puesto que al no tener nada no tiene ningún interés previo que no sea el de una sociedad sin clases. Con ello Marx se decanta por la línea clásica (griega pero tb. cristiana) que hace del hombre un ser social por naturaleza, que vive en comunidad


�Dentro de su concepción de la historia en términos de conflicto (dialéctica), cada época histórica es necesaria para el desarrollo de la siguiente. Por ello el capitalismo (R. I.) es un paso previo necesario para consolidar el comunismo: una sociedad no escindida. Además el capitalismo (que es una relación social, es decir, no un destino inquebrantable, sino un momento histórico que puede, y debe, ser superado) tiene de positivo el haber simplificado los conflictos de clase, sus progresos industriales…


�El capitalismo ha conseguido erradicar las ilusiones metafísicas de la religión, que no es más que el opio del pueblo, para entablar una lucha encarnizada (competitividad) entre los capitalistas. Es una explotación brutal como la competencia en la naturaleza. Marx quiso dedicar El Capital a Darwin, a lo que éste se negó, puesto que veía semejanzas entre las leyes que rigen en la naturaleza y las que establece la producción capitalista: la competencia salvaje y la supervivencia de los más aptos.


Religión como opio del pueblo Esta última frase significa que el hombre religioso lo que hace es quedar narcotizado y no valorar la situación real y presente que le ha tocado vivir. Sería, pues, una forma de resignación que va en contra del espíritu revolucionario del marxismo.


�Conceptos relevantes: Fuerzas productivas o modos de producción: Designan la capacidad de producción o trabajo real de los hombres.


Relaciones de producción: Las relaciones que se establecen entre los propietarios de las fuerzas productivas o modos de producción y los trabajadores.


Estructura económica o infraestructura: es la unión o el resultado de las fuerzas productivas y las relaciones de producción, y que, en virtud de la concepción materialista de Marx y Engels, condiciona la ideología dominante denominada sobreestructura.


Sobreestructura: es el conjunto de representaciones o ideas que configuran a una determinada sociedad: configuración política, jurídica, moral…





�El cosmopolitismo kantiano que velaba por una paz perpetua y por ciudadanos de un orden universal queda con el capitalismo reducido a su condición económica. La explotación es cosmopolita, otro ideal ilustrado que ha fracasado.


�El capitalismo necesita de una incesante rueda de consumidores, por ello es más efectivo no apostar por satisfacer necesidades, sino de crear continuamente nuevas necesidades. Tema que la Escuela de Frankfurt retomará en el siglo XX.


�La globalización tal y como actualmente la entendemos es un proceso propio del capitalismo: todos los países deben asumir en el plano económico la competitividad y la individualidad como dogmas. Frente a esto Marx apuesta por una sociedad que vela por los intereses de todos a partir de la armonía entre sus integrantes. También el comunismo aspira a ser un nuevo orden global o universal.


�Cuando la sociedad está dividida, como en el capitalismo, existe una clase, en este caso la burguesía, que domina a otras, proletariado. Pero esta explotación o alienación debe ser encubierta para evitar cambios o críticas, esa es la función que cumplen las ideologías. Los aspectos ideológicos coinciden en que son expresión y resultado de una «falsa conciencia», o una mala interpretación, hecha desde los intereses sociales y económicos egoístas y particulares de la clase dominante, y un «reflejo invertido de las relaciones reales».


Conclusión: Marx puede ser entendido como un ilustrado que pretende que ésta se realice materialmente y no sólo en el pensamiento. Además ¿hay algo más ilustrado que la crítica a la crítica?
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